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Eje temático: Eje 2- Reflexiones en torno a la educación con tecnologías en las Ciencias Biológicas
En un contexto de transformación educativa impulsada por las tecnologías digitales, la formación docente requiere propuestas integradoras que combinen conocimiento científico, conciencia ambiental y herramientas tecnológicas. Esta experiencia se enmarca en el desarrollo del Trabajo Práctico N.º 3 de la cátedra Educación para la Salud y el Ambiente, del Profesorado en Biología de la Universidad Nacional de Formosa (UNaF), durante el primer cuatrimestre del año 2025. El eje de esta actividad consistió en la revalorización de los espacios verdes del campus universitario como recurso didáctico, vinculado a la salud, la biodiversidad y el bienestar de la comunidad educativa.
La propuesta promovió la creación de materiales educativos digitales (infografías, podcasts o videos) orientados a sensibilizar sobre el valor ambiental del entorno natural del campus, articulando los contenidos trabajados en el aula y en la Jornada Académica “Espacios verdes, salud y bienestar” con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y favoreciendo una perspectiva crítica, ecológica y territorial en la formación docente.
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Una propuesta educativa con TICs para la conciencia ambiental en la formación docente
La experiencia fue desarrollada como parte del TP N.º 3 “Espacios verdes y bienestar en nuestro campus”, en el marco de la asignatura Educación para la Salud y el Ambiente. La actividad se propuso como una estrategia de integración y producción colectiva posterior a una jornada formativa interdisciplinaria denominada “Espacios verdes, salud y bienestar”, organizada en la UNaF. Esta jornada incluyó charlas y espacios de debate que ofrecieron a los y las estudiantes una experiencia vivencial sobre la relación entre ambiente, salud y bienestar.
El desarrollo del trabajo se apoyó en una modalidad de trabajo bimodal, que combinó instancias presenciales —como la jornada académica y encuentros en aula— con actividades asincrónicas a través de la plataforma padlet. Esta combinación permitió sostener un proceso formativo flexible y adaptado a los tiempos y ritmos de los estudiantes, favoreciendo el aprendizaje autónomo y la colaboración entre pares.
Los estudiantes, organizados en grupos, debían elegir una temática específica relacionada con los espacios verdes del campus:
· Historia ambiental y efemérides
· Geografía y biodiversidad
· Salud y bienestar universitario
De acuerdo con la elección, cada grupo elaboró un producto educativo digital: una infografía, un podcast o un video. Todos los trabajos debían incluir imágenes del campus, datos científicos, lenguaje accesible y vinculación explícita con al menos un Objetivo de Desarrollo Sostenible, como el ODS 3 (Salud y Bienestar) u ODS 15 (Vida de ecosistemas terrestres).
Las producciones fueron compartidas en el Padlet colaborativo de la cátedra, y el proceso incluyó momentos de socialización de avances, retroalimentación entre pares y presentación final. Se utilizaron herramientas digitales como Canva y editores de video fomentando una modalidad de trabajo bimodal, con instancias presenciales y asincrónicas.
Aprendizajes y diálogos
La jornada fue señalada por los propios estudiantes como un punto de inflexión en la manera de percibir y comprender su entorno institucional. El hecho de recorrer y analizar el campus con una mirada ambiental crítica permitió resignificar espacios naturalizados y promover una actitud investigativa y comprometida. Esta resignificación contribuyó a la apropiación del espacio universitario como aula abierta.
La bimodalidad educativa resultó fundamental para sostener el trabajo colaborativo y creativo de los estudiantes, quienes combinaron las experiencias vividas durante la jornada presencial con la edición de contenidos en entornos virtuales. Esta dinámica reflejó las nuevas exigencias de la práctica docente, que requiere de educadores capaces de adaptarse a múltiples entornos de enseñanza y de integrar tecnologías de manera significativa en sus propuestas.
La realización del trabajo práctico permitió constatar el valor pedagógico, ambiental y formativo que posee la integración entre tecnologías digitales, el entorno natural cercano y la formación docente crítica. Las producciones estudiantiles, elaboradas en distintos formatos digitales (videos educativos, infografías y podcasts), evidenciaron un sólido abordaje conceptual y comunicativo, que articuló conocimientos científicos con propuestas educativas contextualizadas.
Los materiales generados abordaron con claridad la importancia de los espacios verdes del campus en relación con el bienestar físico, mental y social de la comunidad universitaria. Diversas investigaciones en América Latina coinciden en que la exposición frecuente a entornos naturales mejora la concentración, reduce el estrés, fortalece los vínculos sociales y favorece hábitos saludables (Aguirre et al., 2021; OMS, 2016; Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2022). Estas ideas fueron recuperadas por los y las estudiantes, quienes no solo las describieron, sino que las tradujeron en mensajes accesibles, creativos y con propuestas de acción viables desde su futuro rol docente.
En todos los casos, se observaron referencias pertinentes a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), especialmente el ODS 3: Salud y bienestar, el ODS 11: Ciudades y comunidades sostenibles, y el ODS 15: Vida de ecosistemas terrestres. La incorporación de estos marcos globales no se presentó como una formalidad, sino como una herramienta para anclar lo local en una mirada crítica más amplia, tal como propone la UNESCO (2021) en su enfoque de educación para el desarrollo sostenible.
Desde una perspectiva pedagógica, el trabajo promovió el desarrollo de competencias clave para la formación docente: el pensamiento crítico, la alfabetización científica, la comunicación digital y la planificación de recursos didácticos significativos. Al trabajar con imágenes del campus, entrevistas reales y recursos accesibles, los y las estudiantes fortalecieron su vínculo con la institución y adquirieron herramientas para producir conocimiento pedagógico desde su propio territorio (Leff, 2018).
Este tipo de experiencias se alinea con lo que plantea Coll (2022) al sostener que la incorporación de tecnologías solo adquiere sentido cuando está al servicio de aprendizajes con valor, que conecten los saberes escolares con los desafíos del mundo real. En este caso, el entorno se transformó en aula, en objeto de estudio y en motivo de compromiso profesional, logrando aprendizajes profundos y transferibles a la práctica docente futura.
La propuesta permitió comprobar que es posible formar educadores capaces de integrar ambiente, salud, tecnología y territorio en propuestas didácticas innovadoras, incluso en contextos con recursos limitados. La calidad de las producciones, el compromiso demostrado y la apropiación crítica del entorno evidencian el impacto positivo de este tipo de trabajos prácticos en la construcción de una docencia situada, reflexiva y comprometida con la sostenibilidad.
A modo de conclusión 
Esta experiencia evidenció que las jornadas académicas correctamente diseñadas pueden convertirse en motores de propuestas didácticas innovadoras, cuando se articulan con los contenidos curriculares y con estrategias metodológicas activas. La jornada no solo funcionó como fuente de información, sino también como experiencia transformadora que potenció el trabajo posterior y permitió consolidar aprendizajes desde la práctica y la reflexión situada.
La articulación entre presencialidad y virtualidad permitió ampliar los márgenes del aula, habilitando tiempos y espacios diversos para el aprendizaje. La experiencia dejó en evidencia que la bimodalidad no es solo una solución técnica, sino una oportunidad pedagógica para generar propuestas más inclusivas, activas y contextualizadas en la formación de futuros docentes.
Uno de los aportes más significativos fue la integración de saberes construidos durante la jornada académica sobre la importancia de los espacios verdes del campus universitario para la salud y el bienestar de sus miembros, organizada en la UNaF, con la producción de materiales digitales educativos. Esa jornada, de carácter teórico-práctico, ofreció a los y las estudiantes una base conceptual sólida desde la cual poder interpretar críticamente el vínculo entre salud, ambiente y territorio. A partir de ese conocimiento, se propuso como desafío convertir esos saberes en contenidos didácticos, creativos y comunicables, mediante formatos digitales como infografías, podcasts y videos.
De esta manera, la experiencia permitió desarrollar competencias científicas, comunicativas y tecnológicas, esenciales para el ejercicio de una docencia situada, crítica y contextualizada. La incorporación de herramientas digitales no fue un fin en sí mismo, sino un medio para potenciar la apropiación del entorno y proyectarlo como contenido escolar.
La vinculación con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) —particularmente el ODS 3 (Salud y bienestar), el ODS 11 (Ciudades y comunidades sostenibles) y el ODS 15 (Vida de ecosistemas terrestres)— dio lugar a una lectura global de problemas locales, ampliando la perspectiva de los futuros docentes y favoreciendo la formación de una ciudadanía ambiental activa.
El campus universitario, frecuentemente naturalizado como mero espacio de tránsito, fue resignificado como escenario pedagógico, fuente de conocimiento y objeto de cuidado. Esta revalorización del territorio como parte del currículo permitió a los estudiantes comprender que la docencia no se limita al aula, sino que se extiende al entorno, al lenguaje, a los vínculos y al compromiso con la realidad que habitan.
A modo de síntesis, el trabajo realizado dejó evidencia de que es posible —y necesario— promover propuestas educativas que integren ambiente, salud, tecnologías y territorio, aún en contextos institucionales con recursos limitados. Esta experiencia fortalece la idea de que una formación docente crítica y transformadora requiere espacios pedagógicos que combinen reflexión, producción, acción y sentido. En este camino, la bimodalidad se mostró no solo como una estrategia didáctica eficaz, sino como una condición pedagógica clave para expandir las posibilidades de aprendizaje, sostener el trabajo colaborativo y conectar el aula con el territorio. Lejos de ser un recurso transitorio, su implementación habilita nuevas formas de enseñar, investigar y crear. Así, esta propuesta no se agota en sí misma: abre puertas para seguir creciendo, profundizando líneas de trabajo y desarrollando prácticas innovadoras que respondan a los desafíos actuales de la educación ambiental en clave territorial.
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